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una" '1da" qu~.: no ~on ~:--pkndida~. 
~· que d lector comrara con la~ que 
ha cunm:idu. para hacerla~ propias 
~.:n la:-- ru tas del poema: 

/(¡/ 1 'l':' la l'ida sea súlo <'Su: 

111/ll larga y ruinosa calle 
tic aJI(/enc.\ mallreclws. 
de un¡wrrunos 1 ·cJI(/cdores y 

/olores de frituras: 
la larga carrera .\·c;ptima 
de la que hiciste tu ¡·ida 
,\' <'11 la lllfl' COII/('fl{(IS{(' COl/ 

/ p asp i ca ci a 
- con esa singular agude:-.a 

/tuya- ... 

Hay un cuento. una narración que 
de un momento a otro deja de serlo 
para convert irse en una evocación 
<·. De dónde proviene esa transfo rma­
ción? Del corte brusco que encue n­
tra al fin al de la estructura de l ver­
so. o de la suma dila tada de todo lo 
que descubre el há li to de un decir. 
de un algo que ha sido contado para 
que permanezca. ahí. en pocos ren­
glones. y sea receptado por quien se 
ace rca a Sanguinas. 

Son trozos de la ciudad los que el 
poema recoge. pedazos de una col­
cha urbana que queda señalada por 
cada descr ipc ió n realizada por 
Herrera Gómez. pero pe rdida e n 
cientos de poemas que no hi:to y que 
todos los lectores. los que están al­
rededor de l diario deambular de su 
presente. saben que han de perder-
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se mucho:-- d~ esos ejemplos q ue 
Herrera no akan1a a abordar. 

E l hombre y sus oficios. las muje­
res y :--u prcs~: ncia hacen ri tmo y t~s­

timonio de su momento. ondulación 
dd tiempo al que pertenecen. Toma­
dos por d instante de las palabras. se 
detienen. quedan congelados en una 
p<igina para reaparecer y resuci tar 
cuando vuelva a ser leída aque lla si­
tuación: " Y ahí van las dos ancianas 1 
caminando por la calle. 1 temerosas. 
Los anteojos de vidrios gruesos. 1 el 
pañuelo anudado al mentón. 1 la bol­
sa de hilos pl<isticos entretejidos 1 so­
portando los víveres" (pág . . p). 

La poesía de He rre ra tie ne un in­
vertir en lo racional. un aporte que 
se cudga a lo evidente. E l poeta as­
pira y expira la figura de los o tros. 
los que pasan creye ndo ser. pero 
cuya importancia. en resumen. está 
en la carga manida y triste de su pro­
pia existe ncia. Es la vida la que ha­
bla. son los gestos los que estable­
cen esos cue rpos sin importancia que 
nunca sabrán que el poeta Herrera 
los ha sacado del limbo. 

El poema en Fernando Herre ra 
Gómez opera. se hace con e l quie­
bre imperceptible de lo literal. Pue­
den. por lo mismo. como método de 
escritura. apa recer dos situaciones 
que contrastan y ofrecen diferencia. 
e l juego de los límites. la línea que 
separa esa porción de espacios don­
de la prosa está a punto de desapa­
recer y la poesía a punto de asomar. 
Las dos mesas. como lo e nseñara 
José Asunción Silva, establecen la 
po laridad. En Herrera e l contraste 
sirve para dejar en evidencia la dife­
rencia de un momento con respecto 
a o tro. de una situación con relación 
a la otra: Amor y cocina abarcan. 
como ejemplo. lo infinito del mun­
do de los opuestos: 

A dónde hubiera ido este amor 
que hoy ríe y riñe en la cocina 
¡Ah fragilidad de la vida 
apoyada en la levedad de lo 

{fortuito 
(pág. 52] 

La prosa pierde el pulso y se doblega 
ante la poesía. La cantidad lineal de 
lo prosaico se somete a la imagen y 
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cs. entonces. cuando d lluir del poe­
ma en Hl'rn: ra se hac~ dueño de la 
situación: " Miramos sin ~ntender 1 
las islas mom~.: nt<ineas. 1 d di latado 
círculo violeta 1 e n e l ciclo. 1 y las 
criat uras negras 1 danzando entre las 
ramas" (pág. ó3). 

La propuesta lite raria hace un 
giro a partir de las secciones " La casa 
del amor" y " De la inocencia". Los 
personajes ya no son de la percep­
ción de Goya o de Luis C. López. Se 
convierten en lo personal. en lo que 
ha conmovido al poeta y lo introdu­
ce a é l. e n el poema. como persona­
je de su propia historia: "Encontra­
mos e n e l tanqu e de agua 1 del 
e dificio donde vivo 1 una paloma 
mue rta. 1 Oc inmediato sentí 1 náu­
seas. arcadas. 1 Llamé a mi sobrino 
médico 1 y le consulté por los peli ­
gros 1 de habe r bebido de esa agua 
insana. T e habrías enfermado antes. 
1 ya no pasó nada·. me dijo /. 11 Pen­
sé en la angustia de la paloma 1 ca­
vendo en la alberca oscura l. mien-, 

tras buscaba hacer su nido 1 debajo 
de las tejas que la cubre n. 1 En el 
aleteo empapado e inúti l 1 de sus alas 
agonizantes.// Era cierto: no me ha­
bía pasado nada .. / Pues. ¿cómo iban 
a hacerme daño 1 el agua. la muerte , 
la paloma?" (pág. ó2). La poesía se 
to rna un diario. un diario vivir. una 
a no tación que no deja pasar esos 
mome ntos que sorprendieron y que 
han de llegar. así. como sucesos per­
didos. a cualquier hombre en cual­
quier lugar de la tierra. 

' AL VARO MIRANDA 

Mucho de tilín tilín 

Puro cuento 
Juan Gossaín 
Editorial Planeta. Bogotá. 2004. 
245 págs. 

Hallar una voz propia en la literatu­
ra es cuestión de una sumatoria de 
factores que cada cual, según su ex­
periencia, puede establecer, pero a 
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tabla rasa es difícil precisar que es 
lo que hace que aparezca esa voz que 
identifica a alguie n e n su d istancia 
con ot ros. Una situación conocible 
o irreconocible se puede mezclar con 
otra. y cuando ya se tiene claro qué 
pudo haber influido más para que se 
diga que fue esto y aque llo y no lo 
otro. e l piso que aparenta sustentar 
la hipótesis se desliza. Entonces vie­
ne el vacío que no permite q ue nada 
se solidifique. porque en la trashu­
mancia de las posibilidades puede 
estar la certeza de lo que se supone 
sólido. 

La voz lite raria de Juan Gossaín 
es uno de esos ejemplos en los que 
se intuye que el ejercicio del pe rio­
dismo pudo haberle ayudado a cons­
truir un ritmo de voz. Sin embargo. 
hay otros facto res que dispe rsan esa 
ubicació n. debido a que es de igual 
modo fácil percibir que los momen­
tos altos de una escritura narrativa 
pueden estar. a renglón seguido. des­
equilibrados. La lucidez en un auto r 
puede aparecer por momentos en la 
escritura y después. en el inmediato 
intento. esa perspicacia puede pati­
nar a bandazos sin mantener armo­
nía y ritmo. Por lo general esto ocurre 
cuando se llega a la lite ratura por 
cualquier atajo sin buscar en e lla e l 
camino que más la represente a l 
adoptarla con un sentido de mayor 
exclusividad. Los talentos en litera­
tura se desperdician en la medida en 
que se disminuyen el inte rés y la dis­
ciplina por el eje rcicio de una labor 
que requie re dedicación. Sólo cuan­
do en la mente se tiene un punto de 
refere ncia por la necesidad perma­
nente de escribir. y e l escribir se hace 
sustentado sobre e l continuo goce de 
la lectura que descubre nuevas e n­
tradas a continentes de la palabra. 
e ntonces. en ese momento. la obra 
tiene posibilidad de ser. Puro cuen­
to es uno de esos libros donde el re ­
frán aquel que compara la campani­
lla de l vendedor de helados en su 
carrito callejero con un hubo " mu­
cho de tilín tilín y poco de pale tas". 
estuvo a punto de inve rtirse pa ra 
quedar en un haber " mucho de pa­
leta y poco de tilín tilín ". 

¿Cómo se pierde esa posibilidad 
de éxito? El talento fue cubierto, 

enviado a ot ras actividades. en este 
caso el eje rcicio del periodismo. y el 
filo que necesitaba la literatura para 
e nte nder más allá de la palabra y 
armar concepciones se vo lvió romo. 
achaflanado. y por e llo surgió el des­
nivel e n la to tal idad del libro que e l 
autor deno minó Puro cuento. 

El desnive l muestra una produc­
ción q ue conse rva un a redacción 
que se ha construido con el cuida­
do de la imagen. pero. para infor­
tunio. su tra ma e ntra en un impul­
so que la hace desgastar e n e l 
faci li smo pe riodístico. 

Los cuentos La rueda de la forru­
na y Pohre gordo corresponden en 
su conjunto a los que dentro del to­
tal sacan la cara po r el libro. Esto 
debido a que la anécdo ta de las dos 
narraciones se establece en una cre­
dibilidad que sabe frotar con la fic­
ción: es decir. propiciar encue ntros 
con aquellos puntos donde e l escri­
to r ajusta lo inverosímil con vueltas 
de tuercas e n la escritura. De este 
modo los espacios toman sentido. los 
a mbientes se hacen vivibles. m uy 
conocidos o muy fáciles de ser acep­
tados a través de las palabras por 
aque llos que han estado ahí o de los 
lectores q ue por primera vez los co­
mie nzan a ve r y sentir gracias a la 
escritura. 

La rueda de la forruna es un cuen­
to que está escrito en e l detalle de 
una solterona. e mpleada del Minis­
terio de Trabajo, que ha tenido e l 
infortunio de ganarse la lote ría. In­
fo rtunio po r cuanto desde ahí. des­
de un boleto de lote ría. la muerte y 
la superstición e ntra n a enredarse 
con los temores de Victoria U rbina. 
la protagonista. G ossaín retoma e l 
sentido del des ignio. El determi-._ 

nismo lleva a un desenlace fatal don­
de el pe rsonaje e n el todo. como en 
la tragedia griega o sagrada. no tiene 
otra salida que aquella que le ha sido 
asignada. De este modo. Gossaín pre­
para e intercala los dc talks 4uc.: han 
de marcar la única ruta de la acción. 
La señorita Victoria asume su desti­
no dictado por e l horóscopo 4ue 
desde e l mismo comie nzo se plan­
tea como un epígrafe o un epita fio. 
Desde allí se hace la advertencia a 
los regidos por Piscis. a los que llc-
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garon a este mundo entre e l 19 de 
febrero y el 19 de marzo. Po r e llo. 
sin la intervención de los humanos. 
e l destino propone: ··A los nacidos 
bajo este signo. la muerte les tiene 
reservada p ara hoy una sorpresa ... 
E l autor lleva de la mano al lector 
para que e ntie nda que lo fatídico 
está latente. Lo que ha de suceder 
un 29 de febrero está va escrito en 
lo que narra una amiga del persona­
je que actúa de conducto ra invisib le. 
La protagonista llamada .. Victoria 
debió haber sido más precavida de 
lo que fue. al tratarse como se trata­
ba. de un día bisiesto. de esos que 
atraen calamidades y p rovocan des­
dichas sin parangón ... Este cue nto 
tiene la virtud de ser manejado con 
los e le mentos variables. modifica­
bles para la vida de los seres sobre 
los cambios psicológicos que se mue­
ve n e n e l transcurrir como los pro­
pone por primera vez El decamerón 
de Boccaccio. 

Pobre ¡.:ordo es uno de esos cue n­
tos que en un aná lisis comparativo 
se pueden asimilar a la estirpe de dos 
clásicos que sobre e l tema de la vio­
le ncia esc rib ie ro n con maest r ía: 
He rnando T é llez (Espuma y nada 
m ás) y Gabriel García Már4uez (Un 
día de éslos). Té llez v García Mci r­
quez tensionan la cuerda del asom­
bro y del suspe nso para 4uc dos 
contradicto res y enemigos se e n­
cuentren en ci rcunstancias en 4ue la 
posibilidad dc matar por partc de 
uno de e llos cs inmine nte. pero al 
instante la acción se constriñe v se 
devut'lve a su punto dc inicio. lo 4ue 
significa el ctcrno recncuent ro de los 
dos e ne migos. E n l:'spt1111a y mula 
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11111' , _ _. ¡ L(lll: t iene qUL' caminar por la 
l' liL'rda tlo¡a ~-'' 1 . .'l capit<in rl..'pre~i,·o 
qliL' debe ..;er akiwdo por el barbl..'­
ro rL'\'I>Iucionariu. La atilaoa cuchi ­
lla pa-..a por 1..'1 CliL'llll Ol.!l oficial qul..' 
ha coml.'l 1do toda da~L· lk t.: r íml..' nes. 
l .1h per-..onajc<., SI..' hallan 1..'11 la oi<.,­
con.Jant.:ia para que 1..'11 su fuer1.a oe 
ir y \'l..'nir ~e ahonoe la ,·igi lancia oel 
kctor. En L ·, dia tiC' hro.\ la Ol..'sa­
¡(ln Ol.' la., dos , ·oluntade.., se hall a 
l..'n trL· l.'l akalck , . d dl.'ntista . Es 1..' 1 
misnw llll.'canismo para atrapar al 
k c t1lr. DL· este modo se propicia un 
cambio l..'n la rutina qul.' hasta en­
tlHll'l..'!'\ SI..' \'l..'nía dando en la lit~:ra­

tura culomh1ana. 

En Pohre !{Ordo de Gossa ín los 
dos e nemigos que se e ncuent ran son 
Pa blo Caballe ro. perio di sta d e la 
secció n de sucesos políticos de l pe­
riódico y e l Gordo. llamado Ve nus 
Ama ury Muñoz. Lo que hay e n este 
nuevo caso es e l encuentro no for­
zad o. sino amenazante del que se 
conside ra ofendido. e l gordo. que 
aparece un sábado de soledad e n e l 
cuchitril de las oficinas d e redacción 
del diario con una pistola que int i­
mida . El cuen to es bie n llevado. 
Frente a sus dos antecesores. tie ne 
una dife re ncia. e l vacío sobre e l 
móvil político. En e l caso de Gossaín 
no hay prue bas ni dil e mas é ticos: 
sólo una e4uivocación pe riodística 
4ue se acla ra del siguie nte modo: 

" - Si no me equivoco - añadió el 
pe riodista-. usted csHi preso por­
que mató a un policía. 

"- Según dice su pasquín - le gri­
tó-. La prueba de esa infamia es que 
estoy libre para venir a matarlo··. 

A cá. de igual modo que los cuen­
tos 4ue se toman como re fe rencia. 
no hay mue rte. En Pobre gordo hay 
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intl.'nciún de iiSL'!>inar. pe ro ~sta se 
desna por un ac(ident~: cuando se 
pone l.'n ma rcha una m <iquina que 
hacía tiL·mpo había dejado de fun ­
cionar: "Fui..' l..' ntonCl'S cuando e l pri ­
mitin> h:ktipo dt: la agencia france ­
sa de no ticias. que estaba ~.:n desuso 
y no había , ·udto a trabajar desde 
hacía tres ai1os. repicó con un cam­
panazo sorprcsin1. a l fondo de la 
sala es trecha. \' su estruendo fue tan 
grande e n aquel silencio de paredo­
nes co loniaks. y en medio d c.; la apa­
cible soledad del sühado. que el gor­
do dio un respingo. pensando 4ue k 
disparaban a é l. y se k desmandó un 
ba lazo 4ue pegó e n el sue lo. si acaso 
un ml..'tro a la izquierda de Caballe­
ro ...... La desemejanza como factor 
de n: nm·ación trae al tacto de la es­
critura un modelo nuevo para e l ar­
gumento: los enemigos terminan de 
amigos. Se rompe el posible final 
trucule nto de muertos. por un e n­
cuentro de los dos hombres en dis­
puta en un bar con e l consumo de 
cervezas frías: 

"-Te salvó ese cachivache escan­
d a loso - dijo el gordo. seña lando el 
telet ipo. a l tiempo que regresaba e l 
arma a la cintura" (pág. 176). 

La 4ue parecía se r una conce p­
ción preconcebida del cuento e n 
Gossaín. el lector encuentra que ésta 
se desarma e n L os .mranases. Con 
esta na rración re torna a la viole nc ia 
que había tomado e l decir truculen­
to. a ese pe riodo en e l que la lite ra ­
tura colombiana durante la década 
de los cincuenta hizo ferias de at ro­
cidades. ríos escarlatas al est il o 
Hollywood. como si se tratara de 
e fectos especiales con palabras que 
parecían sa lsa de tomate o tintes de 
labora torio que ree mplazaban la 
sangre real e n los pechos de los que 
hacían el pape l de muertos. El ve to 
a la muerte e n la obra litera ria no 
existe. Lo que se debe calcular es e l 
porqué y e l cómo de su sentido. La 
llamada novela de la violencia en 
Colombia te rminó revolviéndose 
en su propio d esafue ro. Su concep­
c ión se convirtió en un bumerán, 
que una vez lanzado y d evuel to por 
los aires. gracias a su mecánica, ter­
minó por golpear a los escritores 
que lo arrojaron. 

RESEÑAS 

El cu~nto de he descubrir perdi­
ciones y torme ntos pero. con virtud 
profesional. colocar sobre rel~impa­
gos de luz los l.! stremecimientos del -
lector. Esto signi fica 4ue. más allá de 
los lances de cuchillo o agujeros de 
hala . lo que intl!resa es la desapari­
ció n de lo insulso. de lo que la escri­
tura coloca porque sí para realizar 
una anécdota donde lo carnalmente 
sangriento sustituye las múltiples 
variantes dd conflicto humano. 

En El martillo digital (o las hue­
llas de la vida). una feminista. la doc­
tora Erika van Estrale n Martínez, 
plantea sus a rgume ntos contra el 
machismo. Aunque en un momento 
dado d e la narración el personaje 
dice: "No quiero descarriarme e n los 
laberintos de la bisutería filosófica ... 
e l desarrollo de l cuento no es más 
que eso. A una fatal e inicua conclu­
sión se llega a través de una palabre­
ría que nada dice, que nada muestra 
de nuevo. El argumento está cons­
truido como un compromiso de au­
tor por reivindicar e l papel de la 
mujer. El tema sale ficticio. La cha­
rada concluye con una desaguada 
teoría que busca explicar por qué no 
se conoce "el primer caso de una 
mujer que se haya dado un cipotazo 
e n e l dedo tratando de meter un cla­
vo en la pared de enfrente". Des­
pués de una invest igació n de labo­
ratorio por parte de la doctora 
Erika. se establece "que el univer­
so no es más que una sucesión de 
eventos insignificantes y dispersos. 
El más insignificante de todos sigue 
siendo. desde luego, el hombre". 
Una larga escritura, una conexión 
de teoría sin sentidos para dar como 
resultado un chiste , una afirmación, 
un gracejo o una tesis en que nadie 
se ríe, nadie toma sorpresa, comen­
tario o reflexión por ser propio de 
esos textos simplones e impersona-

I O LlJ ( N CLI T U lAl 1 I I B LI O (, l Áfl l O . V OL . • p . N Ú M . 69 . lOOS 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RE S EÑA S 

les q ue los amigos desocupados e n­
vían po r e l co r reo .. FW .. d e la 
inte rne t. 

E n un libro de cue ntos. a pesar 
de esta r fraccionado por espacios 
narrativos con re lativa independe n­
cia. su estructura supo ne un orde n. 
porque. de lo contrario. el todo se 
desarmo niza. Al cuidado del cue n­
ti sta está que el caos no absorba la 
obra . Por e llo tiene e l pape l de e n­
sartar con hilos invisibles las difere n­
cias que ha construido en cada apar­
te . En Puro cuento. es te cuiJado 
artesanal del jo yero q ue engancha 
sus perlas. una a una hasta lograr la 
armonía. no se da. Como resultado 
final. lo q ue se o bse rva es una col­
cha de retazos donde por pellizcos 
se sacan de los fi lo nes posioilidades 
na rrativas q ue muere n e n desola­
ción. C ue ntos que no se avecindan. 
cuentos que requieren una reagru­
pación que pe rmita dar aires de con­
tinuidad tanto al autor como al lec­
tor. Como piezas sueltas tie ne n su 
solvencia. pero una vez rej untadas . 
fa llan. porque el tejido no las incor­
pora como libro . 

A N TO N 1 O B l l EN A H O R A 

Este libro desprende 
en todas sus partes 
un olor a muerte 

Las mujeres de la muerte 
Gustavo Álvarez Gardea:.úhal 
Editoria l G rijalho. Bogotá. 2003 . 

172 págs. 

Gustavo Álvarez Gardeazába l ha 
sido un hombre activo e n muchos 
frentes de la vida nacio na l. Pe rsona­
je polémico hasta e l tuétano. ha dado 
mucho de que hablar no sólo en el 
ámbito de la literatura sino en e l de 
la política y en e l de su propia vida 
privada. Ha sido alcalde . gobe rna­
do r. articulista. consejero de altas 
personalidades y se dice que actual ­
mente está refugiado e n su linea en 

el Valle del Cauca. donde se dedica 
a escribir. cuida r gansos y sostene r 
largas conversaciones sobre dive rsos 

~ 

temas co n quienes lo visitan. Es una 
especie de co nsulto r ad hoc. Pa rece 
que ésta es la decisió n que tomó des­
pués de ser excarcelado. Había pa­
gado una condena por un escándalo 
e n el q ue lo involucraro n cuando fue 
gobernador de l Valle. Algunos dicen 
que fue persecución po lít ica. Como 
m uchas cosas en este país. no c:s de l 
conocimiento público qué fue exac­
tamente lo que sucedió. En cualquier 
caso. hay que reconocer que Álvarez 
Gardeazábal ha sido valiente para 
enfre ntar los reveses que le ha pre­
sentado la vida y para asumir sus pre­
fe re ncias personales en un país do n­
de conviven las gaycracias al lado de 
la más tre menda mojigatería . 

La figura y la ohra política. per­
so nal y lite ra ria de este pe rso naje 
ind udable me nte: e ncie nde n <inimos 
e n favo r o e n contra. Parecie ra q ue 
sin que rerlo. o tal vez que riéndolo 
mucho. e n la o pi nión que tie ne n 
muchos sobre su labor co mo políti ­
co. escri tor y hombre de l co mún co n 
de te rminadas opcio nes pe rso nales 
se cristalizara la viole ncia de la que 
é l ha escrito en muchos de sus lihros. 
De la maestría o no con que é l ha 
sabido maneja r estas situaciones. 
quie n te ndrá la últ ima palabra serci 
la historia no sólo po lítica sino tam­
bién literaria de nuestra Co lomhia. 
A mí me basta con deci r que. sin se r 
un escritor irreemplazable:. Álvarez 
Gardcazábal maneja su oticio co n 
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bastante decoro. Si hien esto no lo 
ubica a la altura de los inolvidables 
de la li teratura mundial. sí hace que 
se me rezca un puesto de respeto y de 
consulta obligada en el ámbito de las ... 
le tras colo f!1 bianas e hispanoame ri-
canas de los últimos decc:nios. De su 
labor pol ítica o de su vida personal. 
que sean otros los que se ocupen. 

En la literatu ra de nuestro ato r­
me ntado país. e l tema de la vio len­
cia ha estado sie mpre presente y e n 
los últimos años ha sido un infa l­
tab le. Cuando hablo de vio le ncia no 
me refiero sólo a la violencia políti­
ca sino a las múlt iples ma nifestacio­
nes de agresió n que irrumpen en la 
cotidianidad de las pe rsonas ate n­
ta ndo co nt ra sus de rechos funda ­
me ntales v cont ra su integridad físi-. ~ 

ca. me nta l v emocional. Si se tiene • 
e n cuenta esta dctinició n. no hav vio­
le ncia sólo e n las masacres. los se­
cuestros. los enfre ntamie ntos arma­
dos e ntre bandos. las bo mbas y e l 
gran etcé te ra q ue podría mencionar­
se en el caso colombiano. sino que 
también la hay en la forma en q ue 
se resue lve n o no se resuelven los 
conflictos. en lo que las pe rso nas d i­
cen o callan. e n la fo rma e n q ue se 
auto rizan o desautorizan comporta­
mie ntos ... en fin . e n casi todo lo que 
succ:de e n nuestro d ía a día. E n Co­
lo mbia. la viole ncia es como un vi­
rus que todo lo pene tra. y por mu­
chos esfue rzos q ue se han hecho. 
nadie ha podido clari ficar qué fue 
prime ro si el huevo o la ga ll ina: es 
dc:cir. nad ie ha pod ido descifrar si la 
macrovio le ncia ge ne ra la micro­
vio lc:ncia o es al co ntrario. 

En su últ imo libro. Las m ujeres de 
la m uerte . Álva rez Ga rdeélzaba l 
re toma todos los casos posihles. Hay 
violencia descarada y sutil. Y esto c: n 
medio de un curioso contexto: la vio­
lencia referida en sus relatos pareci<.:­
ra no tener época. ni lugar específi­
co . ni causa part icular. ni destinatario. 
Me re fiero a lo siguiente: nunca sabe 
uno a cie ncia cierta si se trata de cuül 
bando contra cu<íl o tro. si se trata de 
los años ochenta. de los sesenta. J c 
los cincue nta o de l mismo nue\·o 
milenio. si a C.:sta la mataron avc r o 
fue hace cien años. si los celos se J is­
pararon po r una causa real o d sim-
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